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RELIGION, ABORTO Y SEXUALIDAD. CONDICION FEMENINA. 

REPRESENTACIONES EN LA PRENSA DE CARTAGENA 

(COLOMBIA) 1975-1980. 

 

 

Resumen: 

Los movimientos feministas y de mujeres a lo largo de la historia han sido claves para el 

reconocimiento y la expansión de derechos sociales, políticos y económicos de las mismas 

su manera de convivir con el mundo y su interpretación1, el estudio de la experiencia de ser 

mujeres, a partir de su participación invisibilizada en la historia de occidente, ha permitido 

producir y legitimar una epistemología femenina particular. En primer lugar, este trabajo 

constituye un aporte para la exploración de la construcción social de la sexualidad femenina; 

en segundo, observar cómo la sociedad cartagenera controla la sexualidad a través de los 

discursos religiosos judeocristianos representados en la prensa de Cartagena durante los años 

1975 a 1980. Dicho trabajo se basa en revisar cómo los dispositivos de control ejercidos por 

el catolicismo cosifican el cuerpo femenino.  

Palabras clave: Feminismo, sexualidad, aborto, iglesia, género, patriarcado. 

 

 

 

                                                             
1 Lucia Miranda Leibes, “ El movimiento feminista en la historia y en Chile”, Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales, FLACSO Chile, flacsochile.org/articulo-el-movimiento-feminista-en-la-historia-y-en-chile/ 
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Abstract: The feminist and women's movements throughout history have been key to the 

recognition and expansion of social, political and economic rights, their way of living with 

the world and their interpretation, the study of the experience of being women From her 

invisible participation in the history of the West, she has made it possible to produce and 

legitimize a particular feminine epistemology. In the first place, this work constitutes a 

contribution to the exploration of the social construction of female sexuality; second, to 

observe how Cartagena society controls sexuality through the Judeo-Christian religious 

discourses represented in the Cartagena press during the years 1975 to 1980. Said work is 

based on reviewing how the control devices exercised by Catholicism reify the female body. 

Keywords: Feminism; sexuality; abortion; church; gender; patriarchy 

 

Presentación 

Para abordar el tema de la mujer, el cual denominamos en este artículo: Religión y sexualidad. 

Condición femenina. Representaciones en la prensa de Cartagena (Colombia) 1975-1980 , 

para este momento histórico surge la segunda ola del feminismo como uno de los 

movimientos sociales más importantes de la última mitad del  siglo XX, el feminismo elaboró 

un novedoso discurso radical de reconfiguración identitaria y redistribución del poder del 

orden de género de la modernidad industrial, que con el tiempo se plasmó en nuevos derechos 

anclados al cuerpo, la sexualidad, la reproducción, la reconfiguración de la división sexual 

del trabajo, la tipificación de la violencia de género y la participación política2. El “feminismo 

como movimiento social y como pensamiento crítico ha tenido, ha hecho importantes aportes 

                                                             
2 Elizabeth Maier-Hirsch,” Revisando el sentipensar de la segunda ola feminista: contextos miradas, hallazgos 
y limitaciones”, en, Culturales  Vol. 8,2020,https://doi.org/10.22234/recu.20200801.e485. 



6 
 

a estos procesos de deconstrucción y confrontación con los saberes y poderes hegemónicos, 

al constituirse, desde su surgimiento, como un espacio de resistencia, de prácticas 

encuestadoras y de alternativas éticas a los modelos dominantes, el feminismo como 

propuesta política ha tenido una destacada participación en la configuración de las sociedades 

latinoamericanas de las últimas  décadas, a partir del feminismo se han dado procesos de 

democratización, además de colocar los asuntos relativos a la desigualdad de género en las 

agendas políticas de la región e impulso la aprobación de nuevas leyes y el desarrollo de 

políticas públicas”3. 

Dicho así resulta necesario hacer una revisión sobre el movimiento feminista europeo y 

latinoamericano, de su historia y de sus luchas más representativas. Cabe señalar que el 

movimiento feminista tiene una larga trayectoria histórica, como referencia y pioneras del 

movimiento señalo a François Poullain de la Barre en su obra De l’egalite des sexe, que fue 

escrita en el siglo XVII, en el año 1673, la cual argumentó que la supremacía del hombre 

ante la mujer no era un hecho natural sino social4. Es decir, una construcción sociocultural 

propuesta por el hombre de occidente. Un siglo después occidente presenció la Revolución 

Francesa, y en cuya naturaleza estuvo la lucha feminista reclamando por los derechos 

ciudadanos que los hombres habían conseguido. Posteriormente, en el año 1792 la autora 

inglesa Mari Wollstonecraft publicó su obra Vindicación de los derechos de la mujer, que 

dentro de sus tópicos más sobresalientes destaca la denuncia sobre la sujeción de la mujer, y 

                                                             
3  Alba Carosio, Feminismos, pensamiento crítico y propuestas alternativas en América Latina. Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, CLACSO, 2017, pp.228. 
4 Rosa Cobo Bedía, “Aproximaciones a la teoría critica”, en Boletín del programa de formación No 1, Lima, 
Perú, 2014, p.13. 
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que tal sujeción era resultado de la naturaleza divina y biológica, sino de costumbres, 

prejuicios y de una dañina tradición5. 

En este orden de ideas, el feminismo no es un movimiento que surgió en el marco de la 

revolución de mayo del 68´, sino que, como hemos señalado, tiene antiguos cimientos. Sin 

embargo, el mayo francés fortaleció temas como la libertad sexual, la reivindicación de la 

mujer, la educación igualitaria; dicha revolución incentivó la transformación de las ideas y 

valores morales6 mediante una perspectiva liberal.  

Tal acontecimiento sociopolítico enriqueció el mundo historiográfico y fue un intento por 

superar la historiografía que ha sido considerada tradicional y homogénea. Así, entran nuevas 

temáticas y actores sociales como homosexuales, pobres y mujeres, quienes no habían tenido 

un reconocimiento político, académico y social en las esferas de la sociedad. Variables de las 

que nos ocuparemos en el presente estudio a partir de los conceptos de “género” y 

“patriarcado”.  

A comienzos del siglo XX se reelaboran y difunden a nivel internacional discursos y 

experiencias que introducen modificaciones en los modelos y los roles femeninos en la 

familia y la sociedad, identificándose tales ideas y prácticas sociales con los planteamientos 

feministas entendidos desde el punto de vista de la filosofía política, el pensamiento crítico 

y la acción colectiva7.En tal sentido, podríamos decir que en este nuevo contexto universal 

surgieron nuevos cambios,  las mujeres deciden reclamar el derecho a decidir sobre sus 

cuerpos, cómo asumir la maternidad, el aborto y el replanteamiento sobre la familia 

                                                             
5 R. Cobo, “Aproximaciones a la teoría critica”, p.14. 
6 David Dusster, 50 Años de la revuelta estudiantil. El mayo del 68 en 10 claves, En, La vanguardia, www. La 
vanguardia.com/internacional/ 20180506/ 443237104279/ mayo-68- revolución 
7 G. Bonilla, “Redefiniendo la política: feminismo, ciudadanía y movimientos sociales de mujeres en América 
Latina”, pp. 22-23. 
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heterosexual tradicional. Durante dicho marco de transformación surgió el concepto de 

género que como categoría social permite un avance importante, dado que cuestiona que 

tanto el concepto de mujer como el de hombre, así como sus relaciones no estáticas8, es decir, 

cambian de acuerdo con los devenires socio-culturales de determinada sociedad. 

En ese orden de ideas, es significativo el aporte historiográfico de la historiadora Lola G. 

Luna9, ella presenta una investigación que inicia con un recorrido histórico por Inglaterra, 

Estados Unidos y Australia durante el siglo XIX, donde se destaca el relevante papel que 

jugaron las mujeres en la lucha por la reivindicación de sus derechos: el voto, acceso a la 

educación superior, derecho al trabajo e independencia económica10. Asimismo, explica la 

incorporación de la mujer en la vida industrial, como el trabajo de esta en el ámbito privado; 

en cuyo ámbito pasan la vida la mayor parte de las mujeres, y en el cual se constituyen 

relaciones de poder entre los sexos que desmeritan la participación femenina y por ello dan 

pie a que el patriarcado se acentúe. Así lo señala Kate Millett, quien afirma que el patriarcado 

es un sistema de dominio que utiliza un conjunto de estratagemas para mantener subordinadas 

a las mujeres11. 

Esta investigación se desarrollará teniendo en cuenta fuentes primarias, las cuales he tomado 

del Archivo Histórico de Cartagena. Utilizaré el fondo de prensa: El Diario De La Costa de 

1977-1978 y Periódico El Conservador de 1980.  

                                                             
8 Lux Martha y María Cristina Pérez,” Los estudios de historia y género en América Latina”, Historia critica, n° 
77 (2020):3-33, doi: https: /doi.org/10.7440/hiscrit77.2020.01, pg. 6. 
9 Lola G. Luna, “Los movimientos de mujeres: Feminismo y Feminidad en Colombia (1930-1943)”, en, Boletín 
Americanista N° 35, Universidad de Barcelona, Facultad de geografía e historia, Sección de historia de América 
Latina, 1985, pp. 169- 190. 
10 L. Luna, “Los movimientos de mujeres: Feminismo y Feminidad en Colombia (1930-1943)”, pp. 169- 190. 
11 Kate Millett, Política sexual, Madrid, Catedra, 1995, p. 67. 
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Estas fuentes servirán como base bibliográfica para fundamentar historiográfica y 

epistémicamente la investigación. Acto seguido, destaco que las fuentes secundarias será 

información pertinente extraída de libros, artículos y revistas, que aluden a contextos 

particulares que explican cómo los planteamientos señalados anteriormente son 

fundamentales para el desarrollo de la investigación y su conexión con lo que me propongo 

demostrar: cómo los discursos hegemónicos del patriarcado controlan y construyen el cuerpo 

femenino a partir de la iglesia.  

Asimismo, para analizar las nociones de mujer, sexualidad, religión, aborto, género y 

patriarcado, considero necesario reflexionar sobre planteamientos e investigaciones que 

respondan y aporten elementos para entender el caso particular de Cartagena durante los años 

de 1975-1980. En este sentido, es realizará una aproximación minuciosa al contexto 

latinoamericano con la finalidad de rastrear los movimientos feministas que surgieron en las 

repúblicas vecinas. Igualmente, evidenciar la lucha que se ha dado alrededor de la práctica 

abortiva a lo largo del tiempo histórico. Por último, proponemos un acercamiento a través de 

la prensa acerca de los pronunciamientos de la Iglesia frente a las peticiones y protestas de 

las mujeres en la ciudad de Cartagena que se dieron durante los años de 1975 a 1980.  

Es una investigación cualitativa de diseño fenomenológico interpretativo, en la medida que 

este abordaje permite describir el significado de las experiencias que perciben las personas. 

Se pretende promover la apertura de espacios de nuevas investigaciones sobre la realidad de 

mujer y el uso de su cuerpo y la manera como es sometida por parámetros establecidos por 

la iglesia, igualmente explicar las categorías de género y patriarcado que constituyen una 

parte fundamental del paradigma feminista. 
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Dicho lo anterior lo anterior es indispensable señalar que, la religión trata de legitimar y 

reproducir una visión teocéntrica y conservadora del uso del cuerpo femenino. Teocéntrica 

porque desde la visión del catolicismo el aborto y el uso de anticonceptivos son una práctica 

condenable y conservadora porque se opone a los ejercicios de liberación femenina. Así lo 

afirma, Pablo VI. Carta Encíclica Humanae Vitae, Roma, 25 de julio de 1968. 

           “En conformidad con estos principios fundamentales de la visión humana y cristiana del 

matrimonio, debemos una vez más declarar que hay que excluir absolutamente, como vía 

lícita para la regulación de los nacimientos, la interrupción directa del proceso generador ya 

iniciado, y sobre todo el aborto directamente querido y procurado, aunque sea por razones 

terapéuticas. 

             Hay que excluir igualmente, como el Magisterio de la Iglesia ha declarado muchas veces, la 

esterilización directa, perpetua o temporal, tanto del hombre como de la mujer; queda además 

excluida toda acción que, o en previsión del acto conyugal, o en su realización, o en el 

desarrollo de sus consecuencias naturales, se proponga, como fin o como medio, hacer 

imposible la procreación”.12 

La publicación de la carta encíclica Humanae Vitae fue una respuesta concreta del Vaticano 

a la “revolución sexual” de los años ‘60 y significó una negativa a los métodos 

anticonceptivos para la planificación familiar y al impulso de las políticas antinatalistas de 

control poblacional13.Así pues, La iglesia católica elaboró, a partir del discurso moralista 

judeocristiano, dispositivos de control femeninos con la finalidad de subordinar a la mujer a 

                                                             
12 Carta encíclica Humanae vitae de s. s. pablo vi, Roma 25 de Julio, 1968. 
13 Gudino Bessone, “Pablo. Aborto, sexualidad y bioética en documentos y encíclicas vaticanas", vol.24, 
N°.2018 pp.85-94.  
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labores domésticas, y de este modo vetar la autonomía y la libre elección de las mujeres sobre 

su cuerpo y su participación política y social en la construcción de sociedad y conocimiento. 

Por otro lado, el presente trabajo estará divido en dos apartados; el primero consiste en 

realizar una contextualización acerca de los movimientos feministas que han tenido presencia 

en algunos países de Latinoamérica, y observar, desde luego, qué contribuciones ideológicas 

y sociales han conseguido a partir de sus luchas y movilizaciones. El segundo apartado trata 

exclusivamente de la problemática que ha sido el tema del aborto y su despenalización cuyo 

opositor más emblemático ha sido la iglesia católica; en otras palabras, evidenciaremos cómo 

la iglesia construye dispositivos de control que atentan contra la libertad de la mujer.       

Los conceptos que emplearé para abordar y comprender la naturaleza del estudio son los 

siguientes: género, patriarcado, sexualidad. A partir de estos conceptos explicaré 

teóricamente la búsqueda de una identidad colectiva e individual que propone la mujer para 

la mujer; es decir, la búsqueda de la mujer por reafirmar su identidad, su autonomía y su 

participación en todas las esferas sociales. 

NOCIONES FUNDAMENTALES. 

Género 

El concepto de género surge en la década del sesenta del siglo XX dentro del ámbito de la 

psicología en su corriente médica, para destacar un acontecimiento hasta entonces no 

valorado: existía algo fuera del sexo biológico que determinaba la identidad y el 

comportamiento. Fue Robert Stoller quien en 1964 estudiaba los trastornos de la identidad 

sexual en aquellas personas en las que la asignación del sexo falló, dada la confusión que los 

aspectos externos de sus genitales producían. Los casos estudiados condujeron a Stoller a 
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suponer que el peso y la influencia de las asignaciones socioculturales a los hombres y las 

mujeres, a través de entre otros los ritos y las costumbres, y la experiencia personal 

constituían los factores que determinan la identidad y el comportamiento femenino o 

masculino y no el sexo biológico14. Así también, para los años 70 se pretendía demostrar que 

el concepto de género y la diferenciación entre sexos era cuestión cultural y no biológica. Se 

comenzaba a hacer una diferenciación entre sexo y género15.La noción de género aparece 

como una nueva perspectiva de estudio de la teoría feminista, caracterizada por la búsqueda 

de la igualdad social. Tal concepto de género ha sido una herramienta que posibilita el 

análisis sobre los estudios de las relaciones entre los sexos, roles socio-sexuales con los que 

se identifican los seres humanos en la actualidad. Esta identificación con un género específico 

permite la diferenciación de los ámbitos políticos e institucionales. 

De acuerdo con Celia Amorós, puede decirse que la teoría feminista constituye un paradigma, 

un marco interpretativo que determina la visibilidad y la constitución como hechos relevantes 

de fenómenos que no son pertinentes ni significativos desde otras orientaciones de la 

atención16. 

Cabe resaltar que el descontento por la subordinación femenina dio lugar a distintas 

corrientes que se desarrollaron hasta los setenta, las mujeres no permanecieron ajenas a este 

contexto y se rebelaron nuevamente poniendo en duda los discursos y el orden que las 

relegaba al silencio y a la opresión. Por ello hay que reconocer que desde los años setenta 

                                                             
14 Yuliuva Hernández García, “Acerca del género como categoría analítica”, en, Revista critica de Ciencias 
Sociales, vol. 13, N° 1,  Nómadas, Revista Electrónica de la Universidad Complutense de Madrid, 2006, p. 13. 
15 Carmen Ramírez Belmonte, “Concepto de género: reflexiones”, en, Ensayos: Revista de la facultad de 
educación de Albacete, N° 23, Universidad de Alicante, 2008, pp. 308-314. 
16 Celia Amorós, “El punto de vista feminista como crítica”, en Carmen Bernabé (Dir.), Cambio de paradigma, 
género y eclesiología, Verbo Divino, Navarra, 1998; p. 22. 
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hasta que Joan Scott elaborara el modelo analítico de la categoría de género, las nuevas 

feministas produjeron un enorme bagaje de conocimiento alrededor de distintas disciplinas17. 

Surgieron los estudios de género que aspiraron a ofrecer nuevos universos simbólicos y 

semánticos con el fin de que hombres y mujeres percibieran su masculinidad y feminidad sin 

prejuicio, y, a su vez, reconstruyeran sus vínculos en términos igualitarios que pretendieron 

sobrepasar las fronteras culturales de “lo tradicional” a través de los supuestos que señalaban 

que el análisis  de los conflictos de los nuevos vínculos entre los géneros contribuiría a 

establecer condiciones de vida más justa y equitativas para ambos18. Parte de un escenario 

histórico determinado también por la presencia y participación de las mujeres alimentan los 

debates más actuales en torno a las relaciones e identidades vinculadas con el género19. A su 

vez surgen los estudios de la mujer con la capacidad excepcional que se le había atribuido 

para desvelar la situación de opresión de las mujeres: ahora las mujeres de color y las 

lesbianas ponían en evidencia sus propias experiencias de opresión que, más allá del género, 

tenían que ver con raza, con la clase social y con la orientación sexual20.  

          “Existen dos grandes vertientes entre las pensadoras feministas para definir el concepto de 

mujer y de género: el feminismo cultural y el feminismo posestructuralista. El feminismo 

cultural es la equiparación de la   liberación femenina con la preservación de la cultura de las 

mujeres, las pensadoras de esta corriente creen que existe una esencia femenina, compartida 

entre todas las mujeres y definen el patriarcado masculino como la estrangulación de esta 

escencia debido a la envidia hacia las mujeres. La otra corriente importante es la post 

                                                             
17 María Luisa Tarres,” A propósito de la categoría género: Leer a Joan Scott”, en, Centro Estudios sociológicos 
xxxi, México, El Colegio de México, 2013, p.14. 
18 Mabel Burin e Irene Meler,” Género: una herramienta teórica para el estudio de la subjetividad masculina”, 
en, Varones, género y subjetividad masculina, Librería de las mujeres, 2 da edición, 2009, p. 26. 
19 M. Tarres,” A propósito de la categoría género: Leer a Joan Scott”, 2013, p. 24. 
20 Raquel Osborne, Cristina Molina Pettit, “Evolución del concepto de género”, en, Revista de metodología 
de las ciencias sociales, N° 15, España, EMPIRIA,2008 ,p. 148   147-182 
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estructuralista, que sostiene que concebir lo femenino como una esencia es un error, para las 

pensadoras de esta corriente se debe rechazar todo intento de definición de mujer ya que 

cualquier definición es una forma de estereotipar y de encasillar a la mujer”21 

El término género forma parte de una tentativa de las feministas contemporáneas para 

reivindicar un territorio definidor específico, de insistir en la insuficiencia de los marcos 

teóricos existentes para explicar la persistente desigualdad entre hombres y mujeres22. 

 Así, hacia la década del 80´ en Latinoamérica, comenzó a perfilarse una corriente feminista 

más amplia e influyente que buscó nuevas formas de construcciones de sentido, y que trató 

de avanzar en las relaciones de reciprocidad entre hombres y mujeres. La producción 

intelectual de las feministas de América Latina y el Caribe ha estado influida por las 

corrientes de pensamiento de los países desarrollados, lo que no significa que haya un 

pensamiento homogéneo, ya que la ideología feminista está en permanente proceso de 

construcción23 y no hay una teoría verdadera sobre el género, ni tampoco una sola perspectiva 

teórica24 Como se ha dicho, la temática de mujer primero y de género más tarde está presente 

en nuestro continente desde los 70s, condicionada por una práctica y un conocimiento 

provenientes del mundo desarrollado, “moderno”25. Entre las producciones para el caso de 

Centroamérica se encuentra la hecha por la autora Eugenia Rodríguez Sáenz quien en su 

artículo Los estudios de las mujeres y de género en Centroamérica y Chiapas: avances y 

desafíos (1957- 2015), analiza cuáles son las tendencias y avances más significativos que han 

                                                             
21 C. Ramírez Belmonte, “concepto de género: reflexiones”, p. 309.  
22 J. Scott, “Él género: una categoría útil para el análisis histórico, p.287. 
23  Ivonne Siu, Win Diercksens, Laura Guzmán.” Antología Latinoamericana y del Caribe: Mujer y Género”, 
Vol. 1, Managua, UCA, 1999, pp. 221   571 
24 Gloria Bonder ,”Los Estudios de la Mujer y la Crítica Epistemológica a los Paradigmas de las Ciencias 
Humanas”, Buenos Aires,Argentina,1984 
25  Sonia Montesinos, Proposición de Paradigmas para la Comprensión del Género en América Latina en 
Antología Latinoamericana y del Caribe: Mujer y Género, Managua: UCA, 1999, p.171-174 



15 
 

experimentado los estudios de las mujeres y de género en Centroamérica y Chiapas, entre el 

siglo XX e inicios del siglo XXI. Además, establece cuáles son algunos de los desafíos más 

importantes que enfrenta el desarrollo de los estudios de las mujeres y de género, y en 

particular de la historia de las mujeres y de género a nivel regional 26 , explica que la 

historiografía sobre las mujeres ha tenido un desarrollo muy reciente en América Latina, el 

cual se ubica en la década de 1990, en América Central el desarrollo de esta área está aún 

más rezagado. No obstante, pese a este retraso en su desarrollo, la evidencia encontrada nos 

permite afirmar que definitivamente es en década de los 90, pero particularmente desde 1995, 

que entramos en una etapa de “despegue” en los estudios históricos sobre las mujeres y el 

género en América Central. Entre la cual se destacan los siguientes libros: El libro pionero 

de Mirta González, auspiciado por el CSUCA de Estudios de la mujer: conocimiento y 

cambio (Costa Rica) (1988); el libro de Manuel Rubio (1978) sobre el Status de la mujer en 

Centroamérica, publicado en El Salvador; el libro de Mujeres, ciencia e investigación editado 

por Ana Silvia Monzón (2009), el cual contiene un balance sobre los estudios de las mujeres, 

feministas y de género en Guatemala; el libro de María Candelaria Navas (2012) del 

sufragismo y el feminismo salvadoreño y Yolanda Marco sobre el movimiento feminista y 

sufragista en Panamá y su líder feminista Clara González27 

Otra de las ideas que han predominado en relación al concepto de género es la de la autora 

Noelia Melero Aguilar, quien hace una revisión histórica en la que presenta diversas 

construcciones teóricas que se han ocupado de definir el concepto de género: la sexualidad 

                                                             
26 Eugenia Rodríguez Sáenz, “Los estudios de las mujeres y de género en Centroamérica y Chiapas: avances y 
desafíos (1957- 2015)”en, Diálogos Revista de historia, N° 20, Costa Rica, Centro de investigaciones históricas 
de América Central, UCR, pp. 156.  148 182 
27 E. Rodríguez, Los estudios de las mujeres y de género en Centroamérica y Chiapas: avances y desafíos (1957- 
2015)”, pp.171. 
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en la construcción de un sistema de genero desarrollada por Gaylen Rubín, teoría que  pone 

la sexualidad como eje del sistema desigual que afecta a hombres y mujeres lanzando el 

sistema sexo-género como el conjunto de disposiciones por el que una sociedad transforma 

la sexualidad biológica en productos de la actividad humana 28. Asimismo, desarrolla el 

concepto de estereotipo que considera clave para el análisis de la desigualdad de género a 

través de los roles, el estereotipo se convierte en un elemento adquirido y sometido a la 

influencia del medio cultural basándose en aspectos como lo afectivo y lo emocional. Estos 

estereotipos creados por hombres, dada la cultura patriarcal que ha prevalecido, siendo las 

mujeres participes receptora de ellos, asumiéndolos y defendiéndoles en ocasiones, puesto 

que los han asumido a través de patrones educacionales. Dicho así, la autora explica que los 

estereotipos, se asumen como algo natural e innato, que forma parte de la realidad en que 

vivimos y juega un papel significativo y determinante en el desarrollo de las personas. La 

familia. La escuela y los medios de comunicación se convierten en principales transmisores 

de imágenes y estereotipos que reproducen la desigualdad de género, por tanto, representa 

un conjunto de relaciones y procesos que llevan a cabo una construcción social basada en la 

diferencia de los sexos, tales como la división sexual del trabajo, la exclusión de la mujer en 

el ámbito público, trabajos poco remunerados y mínimas garantías sociales y laborales29 

En consecuencia, el concepto de género es una red de creencias, rasgos de personalidad, 

actitudes, valores culturales, conductas y actividades que diferencian a un individuo de otro, 

los cuales son planteados a partir de construcciones sociales. En efecto, el género es una 

                                                             
28 Gayle Rubín, “El tráfico de mujeres: notas sobre la economía política del sexo” , Universidad Autónoma de 
México, Nueva Antropologia,1975 
29 Noelia Melero Aguilar, “Reivindicar la igualdad de mujeres y hombres en la sociedad: una aproximación al 
concepto de género”, en, Revista Castellano Manchega de Ciencias Sociales, N° 11, Toledo, España, Asociación 
Castellano Manchega de Sociología, Barataria, 2010, pp. 73-83. 
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categoría importante para las ciencias sociales, debido a que es empleada como una categoría 

analítico-política que evidencia las jerarquías socioculturales entre los sexos en estructuras 

sociales más complejas.  

Sin embargo, presenta sus limitaciones, puesto que da por sentado que solo existen dos 

grupos: hombres y mujeres; diferentes, pero complementados, y los asume como grupos 

homogéneos y descontextualizados30. El concepto de género no es un concepto estático, sino 

dinámico, pues la igualdad de género y sus mecanismos de reproducción no son homogéneos 

e inmutables: se modifican históricamente en función de distintos procesos sociales; entre 

ellos, la capacidad que poseen las mujeres para articularse como sujeto colectivo (sin 

desconocer su individualidad) y plantearle a la sociedad una noción de justicia que 

reivindique su participación política31. El género y el concepto de patriarcado se enriquecen 

dinámicamente en el marco del desarrollo de opciones políticas de transformación de las 

relaciones entre los sexos en nuestras sociedades, que plantean los diversos feminismos32 así 

como también lo explica Marcela Lagarde: 

            “Es importante identificar las diversas cosmovisiones de género que coexisten en cada 

sociedad, cada comunidad y cada persona. Es posible que una persona a lo largo de su vida 

modifique su cosmovisión de género simplemente al vivir, porque cambia la persona, porque 

cambia la sociedad y con ella pueden transformarse valores, normas y maneras de juzgar los 

hechos”33 

                                                             
30  Ochi Curiel, “Género, raza y sexualidad, debates contemporáneos”, Universidad Nacional de Colombia 
Proyectos Temáticos Biblioteca Digital Feminista Ofelia Uribe de Acosta BD, Bogotá, 2007, p.10. 
31 R. Cobo, “Aproximaciones a la teoría critica”, p.10. 
32 Alda Facio y Lorena Fries,” Feminismo, género y patriarcado”, en, Academia. Revista sobre enseñanza del 
derecho de Buenos Aires, N° 6, Costa Rica, 2005, pp.260.  259-294 
33  Marcela Legarde, “El género”, fragmento literal: ‘La perspectiva de género’, en Género y feminismo. 
Desarrollo humano y democracia, Ed. HORAS y HORAS, España, 1996, p. 2. pp. 13-38. 
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Patriarcado 

El concepto de patriarcado nace en el seno del feminismo radical y su principal referente es  

Kate Millett, quien escribió un libro que se ha convertido, por mérito propio, en un clásico 

de la teoría feminista: Política sexual34. El libro planteó el patriarcado como un sistema 

político que tiene la finalidad de subordinar a las mujeres; en otras palabras, el patriarcado 

es una antigua y longeva construcción social, cuyo rasgo más significativo ha sido su 

universalidad, la cual ha permeado todas las sociedades occidentales. 

El patriarcado se entiende en este artículo como un sistema de dominación sexual que se 

concibe, además, como el sistema básico de dominación sobre el cual se levanta el resto de 

las dominaciones, como el de la clase, de raza, etc. De acuerdo con la antropóloga feminista 

Marcela Lagarde, el patriarcado se caracteriza por tres aspectos: a) es la oposición entre el 

género masculino y el femenino, asociada a la opresión de las mujeres y al dominio de los 

hombres en las relaciones sociales, normas, lenguaje, instituciones y formas de ver el mundo. 

b) Se refiere al rompimiento entre mujeres, basado en una enemistad histórica en la 

competencia por los varones y por ocupar los espacios que les son designados socialmente a 

partir de su condición de mujeres. c) Finalmente, apunta que el patriarcado se caracteriza por 

su relación con un fenómeno cultural conocido como machismo, basado en el poder 

masculino y la discriminación hacia las mujeres. 35 

                                                             
34 Kate Millet, Política Sexual, Madrid, Catedra, 1995, pp.640. 
35 G. Bonilla Vélez, C. Mario Castrillón Castro, R. Antonio Cera Ochoa, L. Paola López Bajo,” Estudio de 
mujeres y género: un aporte desde las investigaciones en el programa de historia de la Universidad de 
Cartagena (1991-2015), pp.197. 
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El sistema de dominación patriarcal son productos de las teorías feministas, es decir, de un 

conjunto de valores, saberes y prácticas explicativas de las causas, formas, mecanismos, 

justificaciones y expresiones de la subordinación de las mujeres que buscan 

transformarla36.Recordemos que la opresión de las mujeres está en el corazón del patriarcado 

y por esto, aunque ésta no sea la única preocupación de las personas que se consideran 

feministas, todas las personas que luchan por el fin del patriarcado, sean hombres o mujeres, 

tienen como objetivo general la eliminación de esta opresión que, por cierto, conlleva la 

eliminación de otras formas de discriminación y opresión. 

Según lo dicho anteriormente la autora Petra K. Kelly Añade:   

             “Que derribar el patriarcado, no significa reemplazar la dominación de los varones por la 

dominación de las mujeres. Eso sería únicamente mantener el modelo patriarcal de dominio. 

Necesitamos transformar el modelo mismo. La labor de las mujeres feministas y de los 

hombres pro feministas es la de liberar a todos de un sistema que es opresor para las mujeres 

y restrictivo para los hombres”37 

En suma el orden patriarcal se concibe como la distribución desigual de poderes entre 

hombres y mujeres, en donde se da la prelación a lo masculino en relación a la descendencia-

filiación, la autoridad, la autonomía y la participación en la sociedad. Las formas en que se 

ha manifestado a través de los tiempos han cambiado y es algo por lo cual las feministas han 

luchado para darle un lugar a la mujer. Sin embargo, la aparición de ese orden sigue latente 

                                                             
36 A. Facio y L. Fries,” Feminismo, género y patriarcado”,  pp.261.   
37 Petra K. Kelly, Por un futuro alternativo: el testimonio de una de las principales pensadoras-activistas de 
nuestra, Barcelona, Paidós, 1997, pp.189. 
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en la sociedad contemporánea 38.El patriarcado es una forma de organización política y social 

que da ventajas a los hombres y no permite a las mujeres decidir sobre sus vidas. 

Sexualidad  

Entenderemos el concepto de sexualidad del mismo modo que es definido por Michel 

Foucault, el autor postula que la sexualidad se ha convertido en una preocupación de carácter 

moral, y como ciertas prácticas han sido prohibidas por la iglesia, impulsa una mirada de la 

sexualidad a través de la constitución discursiva del sexo. Foucault entiende el discurso y la 

libertad sexual logrados en las últimas décadas como un dispositivo falso, que pretende 

distraer a lo que se debe ser objetivo de la lucha en nuestra sociedad: el control sobre nuestros 

propios cuerpos, nuestros deseos y pasiones39 

1. Una mirada hacia la historiografía. 

La corriente de pensamiento feminista ha simbolizado una importante transformación 

cultural en los últimos siglos, el estudio de las mujeres ha permitido generar y legitimar 

nuevos conocimientos, y posiciona a las mujeres como sujetos de estudio y sujetos de 

producción de saberes. Los movimientos sociales de mujeres y feministas en América Latina 

emergieron durante lo que se ha conocido como la segunda ola, que tiene su inicio a partir 

de la década del sesenta, y estuvo vinculada a los movimientos sociales que estuvieron a 

favor de los Derechos Humanos y, posteriormente, estos movimientos permitieron 

                                                             
38 Raquel Viviana Silva Morales, El cuerpo femenino y la cuestión de la diferencia sexual: aproximación a la 
noción de cuerpo en la teoría feminista de Luce Irigaray, Bogotá, Colegio Mayor Nuestra Señora del Rosario, 
2017, p. 9. 
39 Michel Foucault, Historia de la Sexualidad 1: La Voluntad del Saber. Siglo XXI editores, p 152 
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desarrollar y fortalecer movimientos más amplios en países latinoamericanos y del Caribe40. 

Teniendo en cuenta dicho contexto, el feminismo se planteó como un sistema de pensamiento 

crítico y con reconocimiento social. 

Es por ello que el feminismo ha logrado articular su pensamiento político y principalmente 

su accionar con otros movimientos sociales con la finalidad de mostrar, de manera distintiva, 

su incompatibilidad con los fundamentalismos religiosos, económicos y culturales 41 

promovidos por los fundamentos sociales del patriarcado. Por tal motivo, las organizaciones 

feministas en América Latina han actuado desde sus propios espacios políticos y desde la 

institucionalidad para avanzar y transfigurar las costumbres de la cultura patriarcal. 

Actualmente, el feminismo debe enfrentar organizaciones empresariales religiosas muy 

poderosas que actúan desde el interior de las instituciones e inciden en la conformación de 

las elites y en las decisiones que se emiten en el marco de las esferas políticas, lo que 

constituye uno de los aspectos más novedosos de su actuación42. 

En esta parte del trabajo haremos una revisión histórica y social entorno a países 

latinoamericanos que evidencian los movimientos conformados por mujeres y feministas que 

empezaron a manifestarse en pro de sus derechos. Asimismo, presentar las distintas 

perspectivas de los nacientes movimientos. 

                                                             
40 Carmen Teresa García; Magdalena Valdivieso, Una aproximación al movimiento de mujeres en América 
Latina: de los grupos de autoconciencia a las redes nacionales y trasnacionales, Buenos Aires, Argentina, 
CLACSSO, 2005, p. 
41  Sonia Montaño y Mariana Sanz, “Movimientos sociales de mujeres. El feminismo”, en, Movimientos 
socioculturales en América Latina. Ambientalismo, Feminismo, pueblos originarios y poder empresarial, 
Cuadernos de Gobernabilidad Democrática, N°4, Buenos Aires, Programa de las Naciones Unidad para el 
Desarrollo, 2009, p.93. 
42 Rodrigo Contreras, “Movimientos empresariales” en, Taller sobre movimientos socioculturales de América 
Latina, Programa de Naciones Unidas para el desarrollo, Buenos Aires, 2007 
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 Lola Luna destaca que en América Latina esta lucha fue tardía, puesto que se posterga hasta 

el siglo XX.  La autora centra su atención en Colombia y explica que en lo que va del periodo 

entre 1930 a 1957 corresponde a los años en que el movimiento se organiza, tiene su auge, 

pero se agota. Poco antes de reaparecer en los años setentas, pero con otros aspectos sociales 

y políticos de fondo, anota que tales movimientos de mujeres, autodenominadas feministas, 

apoyaron, como grupo de presión social, a Olaya Herrera y a López Pumarejo en conquistas 

conocidas por la lucha de la independencia económica representada en las capitulaciones 

matrimoniales y en derechos políticos y cívicos, como en la consecución del voto femenino 

sobre el que hace una apreciación muy importante acerca del hecho de que fueron dictadores 

los que en varios países de América Latina cedieron dicho derecho, este acontecimiento llevó 

a un primer plano la discusión del feminismo y los derechos de las mujeres, el cual centró su 

atención en la educación como requisito para la obtención del voto; paralelamente se 

desarrolló la tendencia conservadora que manipuló la idea feminista, identificándola como la 

“feminidad moderna”43 

Durante la segunda mitad del siglo XX en Colombia apareció una nueva tendencia: el 

pensamiento político feminista moderno, que inició una visión contra el poder patriarcal. En 

este marco temporal la revolución femenina se destacó por la transformación de la sociedad 

colombiana durante la segunda mitad del siglo XX. Por su parte, se hizo evidente en la 

generalización del uso de anticonceptivos modernos, en el progreso educativo y la rápida 

irrupción en el mercado del trabajo44 los cambios emocionales, eróticos afectivos y, sobre 

                                                             
43 L. Luna, “Los movimientos de mujeres: Feminismo y Feminidad en Colombia (1930-1943)”, pp. 169- 190. 
44 Gloria Estella Bonilla Vélez, Carlos Mario Castrillón Castro, Raúl Antonio Cera Ochoa, Liceth Paola López 
Bajo, Feminismos y estudios de género en Colombia. Un campo académico y político en movimiento, en, 
Franklin Gil Hernández, Tania Pérez Bustos, Estudios de mujeres y géneros: un aporte de las investigaciones en 
el programa de historia de la universidad de Cartagena 1991- 2015, Bogotá, Universidad Nacional de 
Colombia, 2017, p.195.  
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todo, el plano de la igualdad social y laboral fue sin duda el cambio social más importante. 

Fue una revolución que experimentó la segunda mitad del siglo XX en Colombia, donde se 

logró que se les reconociera como iguales, esto en cuanto a los derechos, a la autonomía del 

placer, del sexo, la igualdad legal, educativa y en gran parte económica45. 

En efecto, las mujeres se motivaron y pusieron en marcha este proceso en el contexto de la 

revolución de lo cotidiano, de lo privado y de lo íntimo, lo cual inauguró un feminismo 

subversivo, radical y crítico del patriarcado y las instituciones que lo sustentan46. 

En Argentina se hizo el primer congreso feminista internacional en 1910, organizado por la 

Asociación Universitaria de Argentina, en el que asistieron delegadas de diferentes partes del 

mundo y vincularon mujeres de distintas posiciones sociales a un pensamiento común. Allí 

se trataron temas como el acceso femenino a la educación, la lucha por la paz y mejoras 

sociales. En cuanto a las ponencias que se presentaron en el congreso en los días 18 al 23 de 

mayo, estas oscilaban entre una postura tradicional sobre el papel desempeñado por las 

mujeres, en el que la maternidad seguía siendo su horizonte; además presentaron propuestas 

más novedosas como la de un traje nacional que aboliera las desigualdades sociales47. 

Las feministas argentinas querían verse reflejadas en el espejo de Uruguay, cuyos 

legisladores habían aprobado la primera ley de divorcio en 1907 y que en Argentina tardó 40 

años en ser promulgada48. No obstante, Argentina resaltó como el país latinoamericano con 

                                                             
45 Jorge Orlando Melo (2015,”la cultura”, en: América Latina en la historia contemporánea tomo 5 (1960-
2010). Colombia. La búsqueda de la democracia. Madrid. Fundación Mapfre, p247  
46 Alejandro Gaviria (2015).” Población y sociedad”. En: Eduardo Posada Carbó (2015). América Latina en la 
historia contemporánea, tomo 5 (1960-2010). Colombia. La búsqueda de la democracia. Bogotá: Fundación 
Mapfre,P.179  
47 Olivia Blanco Corujo,” Cien años no son nada, Primer congreso femenino en Buenos aires 1910”,en,Instituto 
de investigaciones feministas, Buenos aires, Universidad Complutense Madrid, 2018,p.258 
48 O. Blanco Corujo,” Cien años no son nada. Primer congreso femenino en Buenos Aires  1910”, p.259. 
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mayor organización feminista en las primeras décadas del siglo XX. Allí se hicieron visibles 

las luchas sociales de mujeres, la feminización del mercado laboral en ciertos sectores 

productivos y las movilizaciones sindicales de las trabajadoras desde inicio del siglo XX49. 

Además, hay que mencionar que la autora Marina Moretti en su texto América Latina: 

mujeres, resistencia y movimientos sociales, aseguró que la lucha de las mujeres 

latinoamericanas no estuvo tan rezagada en la historia occidental sobre los temas del sufragio 

femenino y de la consecución de los derechos cívicos democráticos y políticos; la autora 

presentó una síntesis donde explicó las luchas por el derecho al voto y otras reivindicaciones 

de las mujeres en América latina. 

 En 1870, la poeta y maestra mexicana Rita Cetina Gutiérrez fundó la Siempre vista, un grupo 

sufragista en Yucatán conformado por maestras que teorizaban sobre la educación de las 

mujeres50. 

 Entre el año 1910 y 1915, estudiantes de la escuela de Derecho de Mérida (Yucatán) 

presentaron tesis sobre el tema del divorcio y los derechos de las mujeres, y en 1916 en 

Mérida (Yucatán) se convocaron los dos primeros congresos feministas de la historia de 

México, y el segundo en América Latina que apoyaron el derecho al voto, el uso de 

anticonceptivos, información sobre el aborto y participación política de las mujeres. 

Asimismo, se pronunciaron a favor de la educación laica, reclamando el fin de la idolatría y 

                                                             
49 Gloria Bonilla Vélez, “Redefiniendo la política: feminismo, ciudadanía y movimientos sociales de mujeres en 
América Latina “en, María Dolores Ramos Palomo, Milagros León Vegas, Víctor Ortega Muñoz y Sergio Blanco 
Fajardo, Mujeres iberoamericanas y derechos humanos, experiencias feministas, acción política y exilios, 
Sevilla, Athenaica ediciones, 2016, p.24. 
50 Marina Moretti, “América Latina: mujeres, resistencias y movimientos, en, Introducción a la primera jornada 
del taller Feminismo como lucha social, autonomía y revolución, Historias, debates y desafíos, Taller de 
reflexión, estudio y discusión, Cuadernillo 1 
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la superstición religiosa51. Más tarde, en el año 1974, se hace una reforma que establecía el 

derecho fundamental de la igualdad jurídica entre hombres y mujeres, dicha reforma produjo 

descontento en los grupos feministas, puesto que ellas argumentaban que no se plantearon 

aspectos esenciales de la problemática de mujeres, tal como el derecho al aborto, control 

natal, derecho a elegir por si mismas e igualdad52. 

En 1880, organizaciones feministas en Brasil conformaron asociaciones abolicionistas de la 

esclavitud. Entre los autores que conformaron dichas asociaciones se encuentra Richard 

Graham53, quien evidenció que las africanas y sus descendientes, además de dominar el 

comercio ambulante de alimentos en Salvador de Bahía del siglo XIX, representaban un 

papel importante en las redes de créditos y su notable incidencia en la vida política de la 

ciudad, de la misma forma evidenció la presencia  y el poder de las organizaciones de mujeres 

en Minas Gerais del siglo XVII, donde las negras libertas eran el grupo que más producía 

testamentos después de los hombres blancos54.En ese orden de ideas, Brasil figuró como el 

país que lideró la necesidad de articular las reivindicaciones de la mujeres afrodescendientes 

con las del resto del sector en su lucha por la igualdad55. 

Chile había sido pionero en América Latina en otros aspectos relacionados con la mujer, por 

ejemplo, el ingreso de esta a la universidad en 1877. En cuanto al derecho al voto, no tuvo 

                                                             
51 Ana Macías,” Felipe Carrillo puerto y la liberación de las mujeres en México”, en Asunción Lavrinl (comp.) 
Las mujeres latinoamericanas, perspectivas históricas, FCF, México, 1985, pp.330-331 
52 Rene Torres Ruiz, Emancipación, liberación, mujeres y ciudadanía en México. México. 
53 Richard Graham, Alimentando a la cuidad, del mercado callejero a la reforma liberal del Salvador, Brasil, 
1780-1860, Austin university of Texas, Press , 2010,pag 334 
54 Sheila de Castro Faria, ”La riqueza de las mujeres libres y el estigma social”, en Tempo, N°9,  Niteroi Brasil, 
Universidade Federal Fluminense, julio, 2000, pág. 72. 
55  Sonia Montaño y Mariana Sanz, “Movimientos sociales de mujeres. El feminismo”, en, Movimientos 
socioculturales en América Latina. Ambientalismo, Feminismo, pueblos originarios y poder empresarial, 
Cuadernos de Gobernabilidad Democrática, N°4, Buenos Aires, Programa de las Naciones Unidad para el 
Desarrollo, 2009, p.93. 
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un papel protagónico y decisivo. Por otro lado, en el año 1919 nació el Concejo Nacional de 

Mujeres, el Partido Cívico Femenino en 1922, La Unión Femenina de Chile en Valparaíso 

en 1928, La Asociación de Mujeres Universitarias en 1931, El comité Nacional pro derecho 

de la mujer en 1933 y la federación Chilena de instituciones Feministas en 194456 tales 

organizaciones con sedes en Santiago como en provincias estuvieron compuestas en su 

mayoría por mujeres de clase media y baja que necesitaron incorporarse al mundo laboral 

para sustentar el hogar y desde ese espacio reivindicar sus derechos; y mujeres de clase alta, 

en su mayoría católicas, se hicieron cargo de la beneficencia y la caridad, fue en este contexto 

en el que surgieron las luchas feministas por los derechos, primeramente, en su aspecto civil 

y luego político. Cuando las mujeres se fueron organizando en grupos y movimientos para 

exigir ciertas atribuciones que consideraban justas, se percataron que el voto era un recurso 

democrático importante que les permitiría entrar al sistema político y presionar, desde la 

constitucionalidad, por los derechos que le correspondían57.  

Explica la autora Yolanda Marco Serra que el caso de Panamá fue particular y especial entre 

las repúblicas latinoamericanas, debido a nació con una constitución mucho más liberal que 

el resto de las naciones. Con la constitución de 1904 eliminó la referencia explícita de que 

solo los hombres tenían el derecho a la ciudadanía, además recibió la influencia directa de 

las organizaciones feministas norteamericanas y del movimiento obrero internacional en los 

años de la construcción del canal, que trajo consigo la presencia de mujeres norteamericanas 

que ejemplificaban el nuevo modelo de mujer moderna. 58 

                                                             
56 Javiera Errázuriz Tagle, “Discursos en torno al sufragio en Chile 1865-1949”, en, Historia vol. II, N° 38, 
Santiago de Chile, Universidad Pontificia Católica de Chile, 2005, p.258. 
57 J. Errázuriz Tagle, “Discursos en torno al sufragio en Chile 1865-1949”,  p.259. 
58 Y. Marco Serra, “los debates acerca de la condición femenina y el feminismo en Panamá 1911-1922” en, 
Revista del CESLA, N° 21, Panamá, Universidad de Panamá, 2018, pp. 89-104. 
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En Perú el proceso de industrialización permitió el ingreso de las mujeres al trabajo 

productivo asalariado, incorporándose a la lucha política y sindical. En 1905, el proletariado 

peruano inició la conquista de la jornada de ocho horas. A pesar del bajo porcentaje de 

obreras, la participación femenina fue significativa. En junio de 1916, durante las 

manifestaciones de Guacho, Irene Salvador y Manuela Chaflajo fueron asesinadas, con otras 

tres obreras, por la policía. Dos años después, en 1918, se logró la jornada de ocho horas para 

las mujeres y los menores de edad. En 1914 se había fundado la primera organización de 

mujeres: Evolución Femenina, dirigida por María Jesús Alvarado e integrada por mujeres 

profesionales y de clase media. En 1915 se sancionó el Proyecto de Ley —defendido por 

Evolución Femenina— que aprobaría el acceso de las mujeres de la clase media a la esfera 

social del trabajo, pues las representantes de las capas populares ya se habían incorporado al 

trabajo productivo. En 1936 se creó la primera Organización de Mujeres en el Perú, que trató 

de unir la acción política con la lucha por reivindicaciones específicamente femeninas (como 

la igualdad de derechos sociales, la igualdad de salarios, la capacitación profesional, la 

creación de guarderías y el cambio de la situación jurídica de las mujeres): Acción Femenina, 

fundada por Alicia del Prado. Por primera vez se unirán mujeres comunistas, apristas e 

independientes en la lucha por objetivos comunes59 

Así las cosas, la lucha feminista latinoamericana ha desarrollado aportes sustanciales en favor 

de las mujeres y los homosexuales; es decir, han promovido la participación y el 

protagonismo político, social y cultural de dichos actores para la construcción de sociedad y 

producción de conocimiento. En ese sentido, el voto, la inmersión operativa en las decisiones 

                                                             
59G. Bonilla Vélez, “Redefiniendo la política: feminismo, ciudadanía y movimientos sociales de mujeres en 
América Latina “, p.28 
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del Estado, el logro de la autonomía para decidir su orientación sexual, política y cultural han 

sido algunos de los logros significativos que el movimiento ha conseguido durante sus luchas. 

Por otro lado, el aborto ha sido un tema polémico y cuestionado por instituciones, grupos 

sociales y religiosos. Estos últimos han sido los opositores más incisivos en contra del aborto 

libre; y su argumento discursivo radica en la defensa de la vida. Un discurso que apela más 

a la parte emotiva y doctrinal de las personas, que a hechos científicos y objetivos.  

En ese orden de ideas, la religión judeocristiana ha sido la iglesia que ha buscado invalidar, 

en pro de la defensa de la vida, los discursos feministas latinoamericanos que defienden la 

legalización/despenalización del aborto libre. Resulta contradictorio promover la “defensa 

de la vida” cuando los niveles de pobreza, violencia y miseria forman parte de las realidades 

socioeconómicas de América Latina; en especial, un país como Colombia, cuyas dificultades 

sociológicas y necesidades económicas son evidentes.       

2. La iglesia como dispositivo de control sobre el aborto y la sexualidad femenina. 

El cuerpo femenino y los temas relacionados con la autonomía de la mujer para decidir sobre 

su cuerpo han estado sujetos a los discursos de poder y control planteados y promovidos por 

la iglesia tradicional, y han sido fortalecidas e incentivadas por las instituciones educativas y 

gubernamentales aunadas filosófica y antropológicamente por el patriarcado. En ese sentido, 

el estigma y los prejuicios que recaen sobre una mujer que asume libremente su vida sexual, 

la forma en cómo se viste, cómo piensa y siente la vida, ajenas al pensamiento tradicional y 

conservador de la sociedad cartagenera, son graves y reducen el valor y la humanidad de la 

mujer a partir del escarnio y la ofensa.  



29 
 

En el año de 1973, se encuentra en discusión la posibilidad de despenalizar el aborto en 

Colombia, De una u otra forma, este tipo de pensamiento ha llevado a que Colombia busque 

su propia identidad a nivel político, social y ético-moral. Ahora bien, esto no es fácil si se 

tiene en cuenta los argumentos que surgen tanto en contra como a favor del aborto. Por un 

lado se tiene los movimientos de izquierda que piden la despenalización del aborto colocando 

en el centro del debate el derecho a decidir, la dignidad de la mujer, la calidad de vida, la 

libertad, los anticonceptivos, entre otros. Y por el otro lado una postura de derecha que 9 

promueve el respeto y la sacralidad de la vida por encima de cualquier interés humano. Es 

por eso, que después de casi 33 años de debate se despenaliza el aborto en Colombia en tres 

casos: la malformación del feto, peligro de muerte de la madre y cuando el embarazo es 

producto de una violación. Todos estos casos se pueden mirar desde la óptica de calidad de 

vida, para darse cuenta que tanto las madres como los fetos no la van a tener60. En ese sentido, 

la participación social y el reconocimiento de la autonomía de la mujer tuvo muy poca 

aceptación y apoyo institucional. 

El propósito de este apartado se basa en evidenciar cómo la iglesia judeocristiana durante los 

años 1975 a 1980, en la ciudad de Cartagena, construyó discursivamente dispositivos de 

control, los cuales tuvieron el objetivo de subordinar a las mujeres y relegarlas a labores 

domésticas; por otro lado, observaremos cómo la denuncia contra el aborto libre forma parte 

de tales discursos y ha sido entendido como un pecado:  

“Desde hace años las batallas más sonadas en torno a los derechos humanos de las mujeres 

tienen como contrincante acérrimo a la jerarquía de la Iglesia católica. Entre tales batallas 

                                                             
60 Diego Alejandro Osorio Castañeda,” Posturas teológicas sobre la ley de despenalización del aborto en 
Colombia”, Universidad de San Buenaventura facultad de Teología, Bogotá D.C, 2011, p. 8. 
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está [...] la confrontación que, desde hace tiempo, se viene dando en torno a la 

despenalización del aborto”61. 

Podríamos decir que los movimientos protagonizados por mujeres durante el siglo XX 

plantearon dos fases. La primera estuvo centrada en la consecución de los derechos 

económicos y políticos entre los años 30’ hasta los 60’; y, la segunda, de 1975 en adelante. 

Esta última destacó la reivindicación de los derechos sexuales y reproductivos62.  

A partir del inicio de la primera fase rescatamos el aporte realizado por el sociólogo e 

historiador Renán Silva, quien argumentó que para dicho periodo en Colombia comienzan 

significativos cambios culturales. Entre ellos se promovió, a través del movimiento liberal, 

una reforma escolar, que implicaba propuestas como la educación mixta, paseos colectivos 

de niñas y niños, introducción de paseos modernos, sobre todo las prácticas recreativas como 

el baloncesto y el voleibol practicado por mujeres63.   

Ante esta reforma, la jerarquía eclesiástica afirmó su oposición que dio lugar a litigios. Sobre 

ello, la iglesia católica encontró reservas ante tales cambios sociales64. Bajo este hecho 

sociocultural sucedieron enfrentamientos entre maestros, párrocos y padres de familia. Los 

párrocos buscaban mediante litigios prevalecer las formas de la moral católica; además, 

estuvo presente la opinión conservadora de la mayoría de la sociedad colombiana sorprendida 

por el ascenso de la mujer en actividades que juzgaba no le correspondían65. 

                                                             
61 M. Lamas, Mujeres, Aborto e iglesia católica.  Pp. 2. 
62  Mauricio Archila, Aspectos sociales y políticos de las mujeres en Colombia siglo XX y XXI. Universidad 
nacional de Colombia. Bogotá. P.14.  
63 Renan Silva.  Republica liberal, intelectuales y cultura popular. Editorial La Carreta, Medellín, 2005, pag 23. 
64M. Lamas, Mujeres, Aborto e iglesia católica. Revista El Colegio San Luis. Nueva época,2012 
65 Renán Silva Olarte,” La Cultura”, en Eduardo Posada Carbó y Malcolm Deas, Colombia Mirando hacia dentro 
tomo 4, Bogotá, Taurus Ediciones, SA, 2015, pp.265-329. 
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No se distancia mucho sobre esta perspectiva el historiador Jorge Orlando Melo, quien 

argumentó que Colombia a mediados del siglo XX era un país de catolicismo fuerte que le 

otorgó un amplio poder a la iglesia; es decir, la religión constituía un elemento esencial del 

orden y se tornó como un ritual social familiar66. Sin embargo, perdió la capacidad de 

controlar en su totalidad la conducta de las personas; la consecuencia de ello radicó en la 

desobediencia de las mujeres para asuntos de control de natalidad; y, por otro lado, se vio 

abandonada por el resto de la población que perseguía conductas que la iglesia no concebía, 

en particular con la vida sexual. Un ejemplo de lo anterior lo podemos observar en la imagen 

siguiente67 

 

1. Diario de la Costa, 1997, viernes 7 de julio, p. 3. 

La anterior noticia es una muestra de la presión social y política que desempeñó el 

movimiento feminista cartagenero durante los años setenta por el control de su sexualidad y 

la reproducción de la natalidad.  

                                                             
66 Jorge Orlando Melo (2015,”la cultura”, en: América Latina en la historia contemporánea tomo 5 (1960-
2010). Colombia. La búsqueda de la democracia. Madrid. Fundación Mapfre, p247 
67 Archivo Histórico de Cartagena, Diario de la costa, 1997, viernes 7 de julio, p. 3. 
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En ese orden de ideas, Rocío Londoño explicó que durante los años de 1938 y 1960, la iglesia 

fortaleció y amplio su aparato institucional, y tuvo el objetivo principal de contrarrestar la 

influencia del liberalismo, el comunismo y el protestantismo68. Si bien es cierto que la iglesia 

católica preservó su hegemonía, a partir de los años 60’ surgieron iglesias que practicaban 

una filosofía y doctrinas distintas, y al tiempo eran visibles las expresiones de secularización 

en las costumbres y en el modo de vida de los habitantes urbanos69.  

En este sentido, los sistemas religiosos cumplen, además de sus funciones espirituales, un 

conjunto de funciones sociales70; es por esta razón que afirmamos que la religión, a partir de 

los discursos doctrinales que elabora, busca legitimar y reproducir una visión teocéntrica y 

conservadora del uso del cuerpo femenino: teocéntrica porque desde la visión del catolicismo 

el aborto es un práctica condenable y conservadora porque se opone a los ejercicios de 

liberación femenina a través de la autonomía y el libre derecho de elegir cómo cultivar su 

cuerpo.  

La sexualidad no es valorada como acto espontaneo y placentero, sino que está relegada 

exclusivamente para la reproducción como un mandato divino, en tanto deber para la 

supervivencia de la especie subordinada a engendrar hijos y mantener el linaje71 humano. Es 

decir, la función social e individual de la mujer se reduce a obedecer y cumplir con los asuntos 

del hogar, pues no tiene sentido su operatividad y su participación política, social y cultural 

para la construcción de la sociedad72.  

                                                             
68  Rocío Londoño. 2015.”Población y sociedad”, en, América Latina en la Historia contemporánea. Colombia: 
Mirando hacia adentro Tomo 4.1930/1960, Madrid, editado por Malcom Deas y Eduardo Posado Carbó, 
Fundación MAPFRE y Penguin Random House. Grupo Editorial, 2015, pp. 207-263. 
69 R. Londoño, “Población y sociedad”, p.259. 
70 Mónica Tarducci.  Estudios feministas de religión: una mirada muy parcial.  
71 Felipe Carreras Damas. Sexo, religión y creencias, Nueva sociedad. N° 82, marzo-abril 1986. P.129. 
72 F. Carrera Damas,  Sexo, religión y creencias 130. 



33 
 

A partir de la segunda fase que surge durante los años 70´, se conformaron organizaciones 

feministas y asociaciones que giraron alrededor de las actividades culturales y educativas, 

ello se evidenció en el contexto de la conferencia internacional de la mujer adelantada en 

México bajo los auspicios de las Naciones Unidas en 1975. Este momento fue decisivo para 

el movimiento feminista, debido a que dicho feminismo apareció como movimiento y 

pensamiento crítico. En efecto, estos años son fundamentales para el movimiento feminista 

contemporáneo y su lucha por reivindicar los derechos ciudadanos de la mujer a nivel 

mundial, este movimiento se amplia y fortalece a lo largo de la década de los 80’s, y se 

consolida en los 90’, y de manera sostenida y continua llega al siglo XXI. 

Este periplo sociohistórico resulta indispensable para comprender por qué las mujeres se ven 

en la necesidad de rechazar el modelo tradicional femenino divulgado por las instituciones 

católicas hasta la década de 1950 e inicios de los sesenta, el cual conllevó a que reinventaran 

uno nuevo durante las décadas siguientes73.  

Como consecuencia, en la década de los 60’, la Universidad Nacional de Colombia de Bogotá 

fortaleció el campo de estudios sobre la familia a través de las investigaciones de la 

antropóloga Virginia Gutiérrez de Pineda, quien tuvo como objetivo fundamental recobrar la 

realidad de épocas pasadas, en la que realizó análisis sobre la familia del siglo XX y la cultura 

colombiana (1954) mediante métodos antropológicos y sociológicos. Entre otras cosas, 

reconoció, dentro de sus estudios, el caso de Cartagena, donde hizo algunas anotaciones sobre 

sus dinámicas idiosincráticas al referenciar la construcción histórica acerca del tema étnico 

                                                             
73  M.Bidegain,El cristianismo y el cambio socio político de las mujeres latino americanas, En, géneros, 
sexualidades y regiones: relaciones intersecciones y conformaciones, 2014 
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racial, la herencia cultural y las divisiones socioeconómicas del espacio y los trabajos entre 

hombres y mujeres, dando cabida al estudio de la categoría de género74.  

Con ello, se fortaleció la apertura de programas de estudios formales en las universidades, 

congresos seminarios y concursos académicos que estimularon la producción y el 

intercambio de logros adquiridos en este campo de estudio, lo cual incentivo el surgimiento 

de nuevos temas de investigación75 relacionadas con la reivindicación social de la mujer.  

Para el caso de Cartagena encontramos trabajos desarrollados por docentes entre los que 

podemos destacar el de Virginia Gutiérrez de Pineda, esta investigadora realizo un análisis 

sobre la familia del siglo XX y la cultura Colombiana (1954), estudio la diversidad cultural 

dentro de las familias en las distintas regiones colombianas, reconoció dentro de sus estudios 

el caso de Cartagena, donde hace algunas anotaciones sobre sus dinámicas, referenciando la 

construcción histórica del tema étnico- racial, la configuración de una herencia cultural y las 

divisiones del espacio y trabajo entre hombres y mujeres, Pilar Morad (2008),Mercedes 

Rodríguez (2009), Mabel Valencia (2004) y German Betancur (2012) , Carmenza 

Jiménez(2008),María Gonzales Jaramillo (2010) y German Betancourt Morales (2012). Estas 

investigaciones vinculadas a la facultad de la Universidad de Cartagena, realizadas en el 

marco de maestría de género y desarrollo de la universal nacional de Colombia en convenio 

con la Universidad de Cartagena76 

                                                             
74Virginia Gutiérrez de Pineda, (1987). “La familia en Cartagena de indias”. Boletín cultural y bibliográfico, 
24(10).Recuperado de https:// publicaciones.banrepcultural.org/index.php/ boletín 
cultural/article/view/3039.  
75 Susy Bermúdez, “Método historia y mujeres”, en, L. G. Arango y M. Viveros (Eds.), El género: una categoría 
útil para las ciencias sociales. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 2011 
76 G. Bonilla Vélez, C. Mario Castrillón Castro, R. Antonio Cera Ochoa, L. Paola López Bajo,” Estudio de 
mujeres y género: un aporte desde las investigaciones en el programa de historia de la Universidad de 
Cartagena (1991-2015), pp.195. 
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También son de igual importancia los espacios de formación que se generan desde la 

disciplina histórica que complementan la línea de estudios de mujeres y género, en este 

sentido la sociedad cartagenera ofrece un contexto para explorar los temas relacionados con 

el matrimonio, la familia, el parentesco y las relaciones entre los géneros, en este punto es 

importante resaltar el trabajo de la historiadora Gloria Bonilla Vélez quien propuso un curso 

donde se aborda el proceso histórico y la historia de la familia de Colombia y América Latina 

desde el siglo XVII hasta el XX77, así como las investigaciones que se han realizado en el 

programa de Historia y que incluyen perspectiva de las mujeres y los enfoques de genero por 

parte de los egresados que han contribuido a llenar algunos vacíos respecto al desarrollo de 

temas como la familia, el matrimonio, la infancia, la juventud, las negritudes y las 

diversidades.  

Nos referimos concretamente al caso de la ciudad de Cartagena, dado que es el espacio donde 

se enmarca el objeto de nuestro estudio. En esa medida, lo interesante sería observar cuáles 

son los discursos moralistas que han sido hegemónicos para entroncar la libertad del cuerpo, 

la autonomía y la independencia femenina durante los años 1975 a 1980.  

Hay que anotar que la ciudad amurallada, a pesar de ser un puerto marítimo donde confluyen 

diferentes culturas, ha sido el hogar del conservadurismo y las tradiciones españolas que 

preconizan los valores moralistas del judeocristianismo. En ese sentido, existió, para los años 

de la segunda mitad del siglo XX, un arcaísmo religioso que se resistió a los proyectos 

modernizadores del pensamiento liberal, el cual se caracterizó por modernizar la sociedad 

colombiana a partir de la ciencia y la secularización de la naturaleza; dicho arcaísmo rechazó 

                                                             
77 G. Bonilla Vélez, C. Mario Castrillón Castro, R. Antonio Cera Ochoa, L. Paola López Bajo,” Estudio de 
mujeres y género: un aporte desde las investigaciones en el programa de historia de la Universidad de 
Cartagena (1991-2015), pp.202 
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tajantemente este pensamiento por el supuesto de atentar contra las creencias y los valores 

de la iglesia.  

A causa de que perduraran las tradiciones y las costumbres, la iglesia construyó un 

estereotipo de mujer puritana, ajena a las tentaciones y a los deseos, y cuyas funciones debían 

estar ligadas a la educación de los hijos y las labores domésticas. En efecto, su independencia 

y autonomía estaban supeditadas a las decisiones del hombre y de las instituciones regidas 

por el hombre. Como consecuencia, dichas decisiones patriarcales entran en disputa; resulta 

interesante observar que las primeras mujeres que rechazaron tales modelos fueron las 

féminas religiosas, agobiadas por la opresión y la falta de libertad. Así lo sostienen autoras 

como Ana María Bidegain78, quien señaló lo siguiente:  

“Durante la segunda mitad del siglo XX las mujeres católicas latinoamericanas asistieron al 

quiebre del modelo tradicional femenino, ampliamente divulgado por las instituciones 

católicas. […] Las mujeres católicas latinoamericanas en la segunda mitad del siglo XX, se 

vieron abocadas a rechazar el modelo tradicional femenino ampliamente divulgado por las 

instituciones católicas hasta la década de 1950 e inicios de los sesenta y reinventar uno nuevo 

durante las décadas siguientes. Los caminos no fueron todos iguales: para algunas fue el 

rechazo absoluto pero para la mayoría fue un proceso de maduración que las llevó a plantearse 

cambios paulatinos en que se entremezclan transformaciones sociales, políticas y 

religiosas.”79 

En ese orden de ideas, para la década del sesenta comienza la protagonización de las mujeres 

por la disputa del control y la libertad para decidir críticamente qué papeles desempeñar en 

la sociedad. Existe, desde luego, una resistencia por parte de un colectivo de mujeres 

                                                             
78  A. Bidegain, “El cristianismo y el cambio sociopolítico de las mujeres latinoamericanas”, p. 162.   
79  A.Bidegain, “El cristianismo y el cambio sociopolítico de las mujeres latinoamericanas”, p 165. 
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cartageneras contra la hegemonía patriarcal de la iglesia católica. Esta resistencia la 

observados desde varios aspectos sociales; por ejemplo, se empiezan a ver en la ciudad de 

Cartagena a mujeres ocupando importantes cargos públicos. Veamos la siguiente imagen 

(que es una noticia publicada por un periódico local de la ciudad) que corrobora la afirmación 

anterior80 

     

2. Diario de la Costa, 1997, miércoles 30 de agosto, p. 16. 

El activismo feminista colombiano, aunque ha tenido como adversario los presupuestos 

ideológicos de la iglesia judeocristiana, logró hechos importantes en relación con los 

Derechos Humanos, además de conseguir una participación política y laboral de las mujeres 

                                                             
80 Archivo Histórico de Cartagena, Diario de la costa, 1997, miércoles 30 de agosto, p. 16. 
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más activa y dinámica para desempeñar roles significativos en la sociedad; en el caso 

específico de la sociedad cartagenera de los años setenta. 

 No obstante, la lucha por la despenalización del aborto libre ha sido un factor polémico en 

Cartagena, como a nivel nacional, durante los años setenta; y esta petición no solo ha sido un 

problema ideológico y moral para la iglesia, sino para números actores y grupos sociales que 

pregonan la defensa y el derecho a la vida a partir de un discurso religioso avalado por la 

argumentativamente por el judeocristianismo. El argumento de la iglesia y los feligreses para 

contrarrestar el activismo feminista ha sido el siguiente:  

“El Vaticano sostiene que hay que prohibir los abortos para salvar almas 

inocentes. Su oposición a que los seres humanos intervengan en el proceso 

reproductivo parte del dogma religioso de que la mujer y el hombre no dan 

la vida, sino que son depositarios de la voluntad divina: “Ten todos los hijos 

que Dios te mande” . Por eso, porque supuestamente interfieren con los 

designios de Dios, es que la Iglesia prohíbe los anticonceptivos y el aborto. 

Además, los obispos consideran que desde el momento de la concepción el 

ser humano en formación tiene plena autonomía de la mujer, cuyo cuerpo es 

un mero instrumento del Señor81.”  

A partir de lo anterior, observamos, desde luego, que el discurso moralista judeocristiano 

basa su fundamento argumentativo a través de la subjetividad y el misticismo, propios de los 

mitos que fundamentan a las religiones; tales argumentos influyen directa o indirectamente 

en la psicología y la emotividad de los fanáticos religiosos. Es evidente que la racionalidad 

                                                             
81 M. Lamas. “Mujeres, aborto e iglesia católica”, Pp. 43.  
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y la objetividad de la ciencia y las leyes se contraponen a esta visión mística sobre la 

prohibición del aborto.  

En efecto, el argumento que emplean las feministas aboga por una perspectiva científica, la 

cual afirma que el ovulo fecundado no representa una vida consciente:  

“Por un lado, una imposición incuestionada del concepto vida, formulado de 

manera univoca desde la visión religiosa, la define como un valor en sí que 

hay que perseguir siempre por su inescrutable sacralidad; por el otro, una 

diferenciación entre vida vegetativa y vida consciente a partir de la actividad 

cerebral que distingue el estatuto neurológico de un ovulo fecundado, del de 

un embrión y finalmente de un feto”82.   

Así, el feminismo contrarresta una visión mítica o sacra a través de la racionalidad y 

objetividad de la ciencia. No obstante, la Cartagena de los años setenta careció de dichos 

fundamentos, no por falta de conocimiento sobre ello, sino por la falta de apoyo por parte de 

las instituciones jurídicas y gubernamentales para argumentar objetivamente el derecho y a 

la despenalización del aborto libre. 

Es importante señalar que el enriquecimiento ideológico del feminismo, así como sus logros, 

han aumentado paulatinamente durante la segunda mitad del siglo XX, debido a la presión 

social que han ejercido contra las instituciones que defienden el statu quo, es por ello que 

observamos a mujeres formar parte del campo empresarial e institucional, y recibir sueldos 

                                                             
82 M. Lamas, “Mujeres, aborto e iglesia católica”, Pp. 45. 
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proporcionales a su alto desempeño. Entre otras cosas, algunas mujeres han optado por ser 

dueñas de empresas importantes83 

  

 

1. Periódico El Conservador, 1980, jueves 14 de septiembre, p. 4. 

No obstante, la libertad y la autonomía de la mujer cartagenera no ha sido completa y 

equitativa, esto con respecto a la legalización/despenalización del aborto libre, como los 

prejuicios que existen alrededor de la mujer que asume una vida sexual activa, o que decide 

vivir sexual y afectivamente con otra mujer. Ello corresponde a los dispositivos de control 

de la iglesia católica que efectúa a través del discurso moralista en una sociedad permeada 

                                                             
83 Archivo histórico de Cartagena, Periódico El Conservador, 1980, jueves 14 de septiembre, p. 4. 
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por el conservadurismo. Para ello, el recurso mediático que ha utilizado la iglesia para 

sugestionar la psicología colectiva ha sido la sensibilización hacia la opinión pública.  

En ese sentido, las mujeres cartageneras de mediados de los años setenta han tenido que 

sopesar sus fuerzas sociales ante el organizado y complejo aparato discursivo que construyó 

la religión católica para contrarrestar las exigencias y peticiones que existen alrededor de la 

legalización del aborto; dichos discursos se han declarado en contra del derecho de las 

mujeres a decidir si desean gestar o no.  

Así, durante los años setenta, el movimiento feminista en Cartagena, en comparación con 

otros colectivos sociales de la época (sindicatos, artistas, etc.), no estuvo conformado por un 

elevado número de integrantes que se opusieran férreamente contra los dispositivos de 

control construidos por la iglesia y promovidos a través de las instituciones que representan 

el poder.  

Resulta comprensible que no hubiese un alto número de participantes feministas en la ciudad 

de Cartagena, puesto que ha sido una ciudad arraigada fuertemente a las tradiciones y 

costumbres conservadoras; esto un factor elemental para comprender las nociones de 

“familia” cimentadas en los valores y fundamentos patriarcales y cristianos. En ese sentido, 

la mujer cartagenera de la segunda mitad del siglo XX estuvo configurada ideológicamente 

a través de los principios judeocristianos, cuya doctrina se encargó de someter la figura 

femenina al trabajo doméstico: atender las relaciones matrimoniales, educar a los hijos, 

trabajar en las cuestiones que competen al hogar:  
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“El modelo propuesto a la mujer occidental hasta mediados de siglo XX seguía siendo el 

heredado del catolicismo europeo, marcado por las reformas tridentinas que enfatizaban la 

domesticidad de la mujer casada y el enclaustramiento de las mujeres religiosas84.” 

Como consecuencia, el feminismo en Cartagena ha tenido que lidiar con desventajas y 

problemáticas que están inmersas en la idiosincrasia de la ciudad. Ante tales valores y 

aparatos discursivos el activismo feminista presenta desventajas que son difíciles de 

combatir. Puede que el movimiento posea suficientes argumentos válidos y objetivos para 

contrarrestar la filosofía desarrollada por el patriarcado clerical, pero en una sociedad 

subdesarrollada que se inclina por las pasiones y las emociones, dichos argumentos 

feministas son asumidos como antihumanos que atentan contra la integridad, la vida y la 

armonía de la sociedad cartagenera; esto, principalmente, vinculado con el tema del aborto 

libre.  

La disputa por la autonomía del cuerpo y la sexualidad de la mujer ha sido un tópico máximo 

de la mujer de la segunda mitad del siglo XX. En ese sentido, el movimiento feminista ha 

luchado con esmero con el propósito de lograr dicha causa que es válida y natural. La mujer 

cartagenera quiere ser dueña de las decisiones alrededor de su cuerpo, entra esas decisiones 

está la de elegir quiere o no tener hijos y mucho más cuando no son planificados. No obstante, 

Cristina Gonzáles argumenta lo siguiente: 

“Después de que en 1973 el Senador del Movimiento Cristiano, Fernando 

Mendoza Ardila, presentara al Congreso un proyecto de ley que tenía como 

propósito dar entre 16 y 30 años de prisión a “la madre que quite la vida a su 

hijo futuro, fruto de acceso carnal violento o de inseminación artificial no 

                                                             
84 A. Bidegain, Cristianismo y el cambio sociopolítico de las mujeres latinoamericanas, pp. 163.  
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consentida”, se han discutido en el país en estas dos décadas un número de 

aproximadamente ocho proyectos de ley y se han presentado cuatro demandas 

de inconstitucionalidad relacionadas con el tema del aborto y dos intentos de 

reforma al Código Penal. Dejando de lado el proyecto del año 1973, en el que 

de manera franca y abierta se propone una legislación en la que con la 

penalización absoluta del aborto se criminalizan, como menciona la Corte 

Constitucional Colombiana, “conductas no exigibles de una persona, entre 

ellas la de continuar un embarazo que es producto de una violación. 

Condiciones, en las que es difícil entender o aceptar el hecho de que la mujer que 

aborta sea considerada una delincuente” 85 

 

 Legalmente, la disputa por el control del cuerpo de la mujer ha tenido una oposición fuerte 

por parte de los movimientos religiosos que forman parte de los espacios políticos y 

constitucionales del Estado Colombiano. En ese orden de ideas, los años setenta en la ciudad 

de Cartagena han sido álgidos para las mujeres que han buscado por todos los espacios de la 

esfera social y política un cambio sociológico que respete y valore su participación en la 

sociedad y las construcciones identitarias individuales y colectivas que reconozcan la 

igualdad y equidad de género. No ha sido una batalla fácil, en términos jurídicos y sociales, 

en una sociedad tan contradictoria como lo fue la Cartagena de la segunda mitad del siglo 

XX, y como lo sigue siendo actualmente, permeada por el catolicismo y el conservadurismo. 

                                                             
85Ana Cristina Gonzáles, La situación del aborto en Colombia: entre la ilegalidad y la realidad. Ministerio de la 
Protección Social, 2005, pp. 625.  
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De acuerdo con el movimiento feminista, interrumpir un embarazo debería ser una decisión 

íntima de las mujeres que el Estado debería respetar y en el cual los discursos moralistas de 

la Iglesia no deberían ser un obstáculo para la toma de dicha decisión como la de garantizar 

el aborto seguro. 

Lo anterior debería ser la norma y el proceder habitual para abordar este tema; sin embargo, 

como hemos observado, la sociedad religiosa posee una capacidad arrolladora para manipular 

la opinión pública y la psicología de la colectividad cartagenera. Para ello, ha recurrido a 

emplear todos los medios y herramientas discursivas que apelan a la subjetividad y a las 

emociones de las masas. En suma, la mujer que decide abortar, por cualquier argumento, es 

condenada y considerada por la iglesia y por la gente como una mujer pecaminosa y 

homicida.  

Esto nos revela algo de cómo fue el temor y la inseguridad que sintieron las mujeres 

cartageneras durante el año 1975 en adelante, por el solo hecho de pensar en la posibilidad 

del aborto. Es por ello que afirmamos que la autonomía e independencia del cuerpo y la 

sexualidad de la mujer se encuentran en constante disputa.  

En efecto, el poder de la iglesia, en conjunto con su aparato ideológico, ha desdibujado la 

propuesta que hay a favor de la despenalización del aborto a nivel nacional; por tal motivo, 

la población colombiana, la cual es mayoritariamente devota al catolicismo, opaca 

deliberadamente las luchas feministas y, por otro lado, condena y juzga los preceptos y 

principios sociológicos y antropológicos de la conducta moderna femenina. 

Podríamos afirmar que a la iglesia católica no le interesa preservar el bienestar de la mujer; 

tampoco existe el interés, pues no hay evidencia de ello, de otorgarle un valor y un rol 
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importante para la construcción de mundo y conocimiento, salvo para las labores domésticas. 

Como consecuencia, las mujeres cartageneras de la segunda mitad del siglo XX estuvieron 

sometidas a los mandatos divinos que favorecían al hombre en términos sociales, 

económicos, teológicos y políticos: el hombre como centro del mundo; es decir, una visión 

antropocéntrica de la sociedad, de los saberes y oficios. Existen, actualmente, hombres que 

todavía deciden por las mujeres, como si fueran dueños de estas.           

    

     CONCLUSIONES 

Podrí decir que, a pesar de las investigaciones que se han realizado alrededor del movimiento 

feminista, donde se incluyen perspectivas de y sobre la mujer, enfoques de géneros, y cuyas 

investigaciones han contribuido en llenar vacíos epistemológicos sobre el desarrollo de temas 

relacionados con la familia, la juventud, las mujeres y el matrimonio, persiste una notable 

limitación y ausencia de referencias historiográficas y discusiones teóricas sobre la 

historiografía de la mujer. Escasamente se ha abordado la problemática del uso libre y 

autónomo del cuerpo femenino en la historia; es por ello que se torna un reto historiográfico 

la contribución de aportes epistémicos y culturales vinculados con la sexualidad de la mujer 

y que estos incentiven la apertura de espacios académicos y de nuevas investigaciones acerca 

de la realidad sociológica de la mujer. Esto nos permitiría observar estructuras sociales de 

fenómenos anteriormente invisibilizados y marginados de la sociedad, como lo han sido las 

decisiones de grupos sociales que eligen deliberadamente su condición sexual, ajena a la 

heterosexualidad; o como lo ha sido el derecho a la legalización/despenalización del aborto 

libre en Colombia.  
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Por otro lado, a través del análisis que hemos realizado, encontramos que el tema de la disputa 

por la autonomía e independencia del cuerpo y la sexualidad de la mujer cartagenera, a pesar 

de ser promovido a partir del movimiento feminista colombiano y latinoamericano, estuvo 

relegado por los dispositivos de control que propuso la iglesia católica durante la segunda 

mitad del siglo XX.  

             “En sus declaraciones la Iglesia Católica considera el aborto como un problema religioso, 

razón por la cual considera legítima su intervención en asuntos que en otros países era 

considerado problema de Estado. La Iglesia colombiana, es consciente del atentado en contra 

de la vida y la moral cristiana que emerge de esta problemática y es por eso que hace un 

llamado a la feligresía católica para que se unan en contra del proyecto. La Conferencia 

Episcopal Colombiana es enfática en afirmar que “toda vida viene de Dios y atentar contra 

una vida humana es arrebatar a Dios un señorío que Él con nadie ha querido compartir”. Para 

finalizar este periodo, llama la atención la baja participación de los partidos políticos y de los 

legisladores frente a este proyecto de ley que buscaba modificar el Código Penal. Es posible 

suponer que en el Congreso no hubo voluntad política para discutir el asunto del aborto, por 

lo cual se evitó la discusión de un tema que acarreaba un fuerte enfrentamiento con la 

Jerarquía Eclesiástica, que estaba descontenta por la adopción de políticas y programas 

privados de planificación familia”86 

Se evidenció que, tanto legisladores como el gobierno colombiano, han omitido mediante el 

discurso moralista judeocristiano las diversas convenciones y consensos sociopolíticos y 

culturales internacionales sobre la despenalización del aborto. Ello corresponde a que la 

mayoría de la población colombiana del último siglo ha sido fuertemente católica; 

indiscutiblemente esto incide en la psicología y conducta colectiva a la hora de tomar 

                                                             
86 D. Osorio Castañeda, “Posturas teológicas sobre la ley de despenalización el aborto en Colombia”, p. 16. 
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decisiones que atañen a la mujer y a la vida. Entre otras cosas, el tema del aborto en Cartagena 

y a nivel nacional no ha sido abordado en tanto campaña para promover los derechos de las 

mujeres sobre si elegir la gestación o no, sino que ha sido asumido como un problema de 

salud pública.  

Si bien existen riesgos en relación con la integridad de las mujeres durante el aborto inducido, 

se tiene que respetar una decisión que ha sido íntima y deliberada por estas; sobre todo si 

tenemos en cuenta un país como Colombia que no tiene planes de prevención y promoción 

rigurosos que protejan la vida y la salud de los bebés y los niños en condiciones de pobreza 

absoluta. Por otro lado, los sistemas educativos, que deberían promover la educación sexual 

en niños y adolescentes, en efecto, lo que hacen es incentivar los tabúes y las prohibiciones 

avaladas por los discursos religiosos. Como consecuencia, los embarazos no deseados en 

mujeres jóvenes, que pudieron ser evitados por una correcta planificación con 

anticonceptivos, se ven obligadas moralmente a gestarlos, pues la sociedad católica y 

moralista condena a la mujer que decide no tenerlo y ello es percibido como un delito ante 

los ojos de Dios.  

En ese orden de ideas, observamos que las mujeres cartageneras de los años 1975 a 1980 

estuvieron enfrentadas por un riguroso andamiaje teórico y discursivo que sometió toda 

campaña en favor del aborto y la sexualidad de la mujer. Hay que señalar que en la segunda 

mitad del siglo XX el movimiento feminista ganó importantes luchas sociales que 

posicionaron a la mujer colombiana ante la sociedad hetero-patriarcal: participación activa 

en cargos públicos, empresariales y comerciales, derecho al voto, entre otros logros sociales. 

Aquel papel doméstico propiciada por la iglesia quedó desechado por el activismo feminista 
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que promulgó la emancipación espiritual, cultural e ideológica de la mujer colombiana y, por 

ende, de la mujer cartagenera87 

No obstante, el sistema hetero-patriarcal cartagenero dirigido teológica y políticamente por 

la religión católica ha sido hegemónico y sigue imponiendo el poder patriarcal, en la cual el 

hombre privilegiado sigue siendo el máximo productor epistémico y semántico de la 

sociedad. Podríamos afirmar que existe una falsa inclusión de las mujeres en la vida política 

y social de los años setenta no solo en Cartagena, sino en Colombia. Si bien las leyes han 

cedido con el objetivo de favorecer a la mujer en algunos aspectos domésticos, la opinión 

pública y los prejuicios de la iglesia señalan a la mujer que es ajena a los preceptos 

ideológicos del sistema religioso patriarcal.  

Si queremos que el tema de la despenalización del aborto en Colombia pueda resolverse en 

buenos términos y de manera objetiva, este no debe estar sujeto a las opiniones de la iglesia, 

mucho menos debe resolverse a partir del pensamiento masculino. En efecto, debe haber un 

consenso político y sociológico entre las mujeres de la sociedad colombiana para decidir no 

solo sobre el aborto, sino de asumir una autonomía sobre su cuerpo y la sexualidad en general. 

Concluimos afirmando que la disputa del cuerpo y la sexualidad femenina es un tópico 

revolucionario para el movimiento feminista, una disputa cultural y política que está en 

renovada construcción social, en la cual la mujer debe tener el derecho de elegir y opinar 

sobre su feminidad y maternidad. Dicha disputa es sumamente importante para la sociedad 

cartagenera y nacional, pues actualmente siguen existiendo fuertes inclinaciones ideológicas 

propias del partido conservador y, por otro lado, una afición a los discursos moralistas de la 

                                                             
87 C. Gonzales, La situación del aborto en Colombia: entre la ilegalidad y la realidad, p. 32 
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iglesia católica, que buscan abarcar ideológicamente la totalidad de la población. En suma, 

la mujer debe ser libre y tener una participación igualitaria y equitativa a los hombres.    
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